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El folclor no se compone de imaginarios estáticos, se va resignificando de acuer-
do con las inquietudes de las sociedades que lo ha utilizado para dotar a su 
realidad de un sentido trascendental. En esta comunicación abordaremos un 
tema del folclor del siglo XX, el de los ovnis y los extraterrestres, entidades que 
se volvieron parte de la tradición popular del mundo tras la Segunda Guerra 
Mundial, y que integraron así la mitología de la posmodernidad. La pérdida de 
sentido de las grandes narrativas, como las del Estado o las religiones —es decir, 
una potente crisis de valores—, permitió la aparición de este tipo de personajes, 
que en sus inicios se vincularon con la religión: se pensaba que eran entes de 
otros mundos que venían a salvar a la humanidad. Para este trabajo nos acerca-
mos a algunos ejemplos tomados de la prensa mexicana de la segunda mitad 
del siglo XX, época en la que el tema gozó de relevancia.

Folclor del siglo XX; ovnis; extraterrestres; mitología del siglo XX; personajes so-
brenaturales; prensa mexicana.

Folklore is not composed of static imaginaries; rather, it is continually re-signified 
according to the concerns of the societies that employ it to endow reality with 
transcendental meaning. This paper addresses a topic of 20th-century folklore: 
UFOs and extraterrestrials, entities that became part of global popular tradition 
after World War II and were thus incorporated into the mythology of postmo-
dernity. The loss of meaning of grand narratives —such as those of the State or 
religion— that is, a profound crisis of values, enabled the emergence of these 
figures, which in their early manifestations were closely linked to religion. They 
were believed to be beings from other worlds who came to save humanity. This 
study examines several examples drawn from the Mexican press of the second 
half of the 20th century, a period in which this topic gained significant relevance.

20th-century folklore; UFOs; extraterrestrials, 20th-century mythology; superna-
tural figures; Mexican press.
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¿Qué significado tiene todo esto? ¿Es razonable establecer un  
paralelo entre apariciones religiosas, la fe en las hadas, los informes 
acerca de enanos dotados de poderes sobrenaturales, las observa-

ciones de la nave aérea que sobrevoló los Estados Unidos el siglo 
pasado, y los actuales casos de aterrizajes de ovnis?

Jacques Vallée, Pasaporte a Magonia.

Dedicado a Daniel Guzmán, gran entusiasta del fenómeno ovni

Introducción
El fenómeno ovni ha sido ampliamente investigado desde sus orígenes a fi-
nales de la década de los 1940. Este ensayo, aunque en un primer momento 
pareciera de ufología, es un ejercicio reflexivo de una figura del imaginario de 
la posmodernidad apreciable en la actualidad en todo el mundo. Nos centrare-
mos en su aparición en la prensa mexicana durante la segunda mitad del siglo 
XX, ya que en esta franja temporal tuvo una fuerte presencia en las publicacio-
nes periódicas nacionales, tanto en la prensa especializada en asuntos sensa-
cionalistas como en diarios y semanarios de mayor circulación, por ejemplo: El 
Nacional, El Economista y El Porvenir, los cuales mostraron el genuino interés 
que una parte de la comunidad tenía en este fenómeno.

Durante este periodo vamos a encontrar diversas notas alusivas a la apa-
rición de ovnis y seres extraterrestres que son sintomáticas de la angustia so-
cial generada por los diversos cambios políticos, tecnológicos y religiosos que 
fueron la constante después de la Segunda Guerra Mundial e hicieron surgir 
nuevas maneras de entender lo sagrado; el redescubrimiento de las drogas 
alucinógenas, ahora conocidas como enteógenos,1 y el nacimiento de nuevas 
sensibilidades de rechazo a las grandes narrativas, como la del Estado o las reli-
giones históricas.2 En suma, una crisis de valores aunada al rechazo a los relatos 
estructurales de la cultura de Occidente conocida: una época definida como la 
posmodernidad.3

1 Naief Yehya, El planeta de los hongos. Una historia cultural de los hongos psicodélicos 
(Barcelona: Anagrama, 2024), 88-90.
2 Guillermo Giucci, El viaje interior (México: FCE, 2025), 160-162.
3 A. Vásquez Rocca, “La posmodernidad. Nuevo régimen de verdad, violencia metafísica y 
fin de los metarrelatos”, Nómadas. Critical Journal of Social and Juridical Sciences 29, núm. 
1 (2011): 3-15.
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Si bien en este ejercicio partimos desde la historia y la antropología de las 
religiones, los casos tomados de la prensa son igualmente importantes. Aunque 
estamos analizando un tema generalmente difundido y originado en la tradición 
oral, observamos su registro y presencia en las publicaciones periódicas mexi-
canas. De manera que haremos un acercamiento a la presencia de este singular 
tema en la prensa y realizaremos la interpretación de los artículos y redacciones 
periodísticas desde la historia y antropología de las religiones. Sobre este tema 
heurístico y la relación entre la tradición oral y los documentos escritos, ya han 
hablado otros historiadores de las religiones en el pasado.4

Lo que se busca realizar es un estudio en el que se crucen los estudios  
de la prensa y las prácticas culturales de una sociedad, de manera similar a como 
lo hiciera el historiador estadounidense Robert Darnton en su clásico estudio La 
gran matanza de gatos y otros episodios de la historia cultural francesa, en don-
de demostró cómo los sectores populares de la sociedad francesa del siglo XVIII 
hicieron uso de la narrativa de tradición oral en un momento de enorme perple-
jidad política, esfuerzo que cristalizó al analizar un corpus de cuentos populares 
publicados en la Francia prerrevolucionaria a la luz de los acontecimientos de 
su contexto inmediato.5 

También queremos acercarnos al tipo de reflexión realizada en la obra lite-
raria, Ovni 78 (2022), del colectivo literario italiano autonombrado Wu Ming, en 
donde se evidencia la enorme cantidad de prácticas culturales que se vinculan 
entre sí dentro del “fenómeno ovni” (relación que, en la mayoría de los casos, no 
es tan evidente) como el rock, los hippies, la literatura beatnik e incluso algunas 
asociaciones de boy scouts.6 En nuestro caso particular deseamos evidenciar 
esta cuestión desde las ciencias sociales, más que desde un ejercicio estético. 

La fascinación que este fenómeno cultural ha despertado a lo largo de las 
décadas es tal que ha quedado registrada en la prensa mexicana. Si hacemos 
una búsqueda en repositorios como el de la Hemeroteca Nacional de México 
(HNM en lo sucesivo) se pueden encontrar alrededor de dos mil ítems con esta 
temática, y la cuestión no ha pasado desapercibida para otros investigadores de 
la historia de la prensa, por lo que no es de extrañar que durante el año 2022 se 
llevara a cabo, en la Biblioteca Nacional de México, la exposición titulada: 125 
años de noticias sobre objetos voladores no identificados en la prensa mexicana, 

4 Edwin Oliver James, Historia de las religiones (Madrid: Alianza, 1984), 244.
5 Robert Darnton, La gran matanza de gatos y otros episodios en la cultura francesa (Méxi-
co: FCE, 2013), 63-65.
6 Wu Ming, Ovni 78 (Barcelona: Anagrama, 2025), 16-17, 196-198.
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en la que se intentaba visibilizar la presencia de este tema tan peculiar en las 
colecciones de este repositorio. 

En nuestro caso, la inquietud desde la que partimos es otra: analizar esta 
creencia popular como una manifestación religiosa de la posmodernidad, utili-
zando la prensa mexicana como el documento que le dio registro y atendiendo, 
para esta labor, las características de la convulsa historia de las religiones poste-
rior a la Segunda Guerra Mundial. En dicha historia la búsqueda de un sentido 
a la realidad dio como resultado la aparición de nuevas propuestas religiosas y 
criptorreligiosas. 

La justificación de un esfuerzo como éste obedece a la necesidad de evi-
denciar la manera en que este tipo de temas del imaginario se ha manifestado 
en la prensa mexicana, vertidos en temas variopintos que no excluyen la políti-
ca e incluso el entretenimiento infantil, desde una estrategia metodológica en 
la que se construyó un corpus de artículos periodísticos para su posterior análi-
sis hermenéutico, a partir de los estudios en mitología, e historia y antropología 
de las religiones. Nos centraremos únicamente en algunos casos de prensa de 
la segunda mitad del siglo XX porque en esa temporalidad los ovnis tuvieron 
mayor relevancia: fue un fenómeno de actualidad y gozaba de cierta consi-
deración entre ciertos científicos de países del norte global, antes de ser des-
cartado como un peligro para la humanidad por las grandes superpotencias  
de la época. 

El breve conjunto documental hemerográfico se construyó con un crite- 
rio de selección en el cual preponderan publicaciones periódicas de tiraje ma-
sivo, debido a que son representativas de la construcción de una identidad 
nacional. También se tomó en cuenta la naturaleza de la prensa en México, ya 
que durante la segunda parte del siglo XX tendió a registrar los grandes movi-
mientos sociales desde las particularidades de las distintas posturas políticas 
e ideológicas de los diversos componentes de la sociedad,7 por lo cual son 
textos que nos permiten un mejor acercamiento no sólo a clases sociales, sino a 
creencias personales de los lectores de este tipo de noticias, y ofrecen un testi-
monio escrito de este fenómeno del imaginario y la forma en que lo registraba 
la prensa mexicana. 

Por otro lado, utilizaremos conceptos operacionales como tradición oral, 
mitología y folclor que, aunque en un primer momento parecen muy distintos 

7 Luis Reed Torres y María del Carmen Ruiz Castañeda, El periodismo en México. 500 años 
de historia (México: Edamex, 1998), 357-366.
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entre sí, comparten como cualidad ser relatos que hacen referencia a una rea-
lidad trascendental, como suponía el mitólogo Joseph Campbell,8 vertida en  
figuras del imaginario y porque ofrecen una serie de explicaciones sobre el 
mundo, el ser humano y su actuar ante la sociedad. Como decía Georg Hegel, 
estas narrativas son reflejo de una realidad supraterrenal,9 razón por la que se 
puede hablar incluso de mitos en plena posmodernidad, puesto que en toda 
época de la humanidad las sociedades han necesitado de relatos rectores de 
su realidad, por más científicas o racionales que éstas presupongan que sean.

La posmodernidad y la búsqueda de un sentido trascendental
En el siglo XX, de manera posterior a la Segunda Guerra Mundial, llegó un vacío 
existencial y religioso en la cultura Occidental, provocado por dicho conflic-
to: la destrucción masiva, las incontables víctimas, la utilización de la tecnolo-
gía para la guerra y, como producto de todo lo anterior, la caída del ideal de 
progreso defendido por filósofos protestantes como Georg Hegel. Este sen-
timiento se materializó en el abandono masivo que sufrieron distintas de las 
religiones históricas más importantes de Occidente, como la Iglesia católica y 
el cristianismo protestante. 

En este ambiente tan complejo surge una serie de recuperaciones de las 
tradiciones del pasado, muchas veces resignificando las creencias de los an-
tiguos moradores de Europa, como los celtas y germanos.10 Es la época en la 
que los estadounidenses comenzaron a acercarse también a la tradición de la 
India, de la mano de gurús, y a la cultura de los pueblos de los indios de Mé- 
xico, a menudo a través de textos de charlatanes que querían vender la cultura  
ancestral mexicana como un bien de consumo enlatado y aderezado con dro-
gas psicodélicas, como en el caso de Gordon Wasson y Carlos Castaneda, 
micólogo y escritor respectivamente, que se enriquecieron publicando libros 
sobre el poder de los enteógenos y una reinterpretación muy americana de la 
filosofía precolombina. 

La proliferación de este tipo de personajes fue posible en este clima de 
incertidumbre, y se consideró que el código sagrado de los cristianos era un 
texto que no sólo no servía para garantizar la paz y la concordia entre las nacio-

8 Joseph Campbell, El poder del mito (Madrid: Capitán Swing, 2015), 43. 
9 Georg Hegel, Introducción a la historia de la filosofía (Madrid: Sarpe, 1984), 100-101.
10 Adam Parfrey, Cultura del Apocalipsis (Madrid: Valdemar, 2002), 30-43.
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nes, sino que, por el contrario, había fungido como justificador para grandes 
masacres, ya fueran las generadas por esclavistas, como se había apreciado en 
los territorios africanos durante los siglos XIX y XX, o el genocidio que los nazis 
perpetraron en contra del pueblo judío, azuzados por las enseñanzas de Martín 
Lutero y textos neotestamentarios que anatemizaban a esa comunidad, ya que 
se le consideraba la responsable de la muerte de Jesús de Nazareth.11

Fue así como Occidente comenzó a reinterpretar al Oriente como cuna de 
lo sagrado y la moral trascendental, y surgieron cultos y tradiciones posmoder-
nas, disfrazadas de antiguas y místicas, que buscaron de una u otra manera ca-
pitalizar este nuevo mercado religioso; la mayoría creaban sus ritos y símbolos 
al combinar elementos de las tradiciones de Oriente y el pasado precristiano 
de Europa; estas agrupaciones tan variopintas y distintas entre sí fueron enca-
silladas en lo que desde la década de 1960 se ha conocido como la cultura del 
New Age.12

Estas propuestas criptorreligiosas que de manera deliberada hacen uso 
de la narrativa y símbolos de las religiones muchas veces sin reconocerse como 
una,13 no surgieron de la nada, sino que son eco de una época en la que las dis-
tintas luchas sociales estaban teniendo mucho eco en universidades y espacios 
públicos. Estados Unidos, por su naturaleza capitalista y multiétnica, fue el lugar 
donde se acentuó la aparición de estas propuestas de fe. 

Un triste ejemplo fue el de la secta religiosa del pastor Jim Jones, el Tem-
plo del Pueblo, una reinterpretación de la confesión bautista que conjuntaba a 
negros y blancos en una época de mucho conflicto interracial que, sin duda, fue 
la causa de su enorme éxito. El grupo tenía tintes milenaristas y se hizo interna-
cionalmente famoso cuando cientos de sus fieles decidieron suicidarse como 
un acto de supuesta protesta en contra del imperialismo estadounidense, aun-
que la realidad es que el pastor Jones decidió cometer este suicidio masivo por 
miedo a las represalias que podría tomar el gobierno norteamericano por el 
asesinato del congresista Leo Joseph Ryan, cometido por pistoleros de la secta 
tras una visita de inspección realizada por éste a Jonestown (la comuna que este 
líder carismático tenía en Guyana).14 

11 Salvador Freixedo, ¿Por qué agoniza el cristianismo? (México: Editorial Posada, 1988), 118.
12 Roberto Bosca, New Age. La utopía religiosa de fin de siglo (México: Editorial Océano 
1996), 17-24.
13 Josep Fericgla, Los chamanismos a revisión. De la vía del éxtasis al Internet (Barcelona: 
Kariós, 2006), 7-17.
14 David Barthel, Los “suicidas” de Guyana (México: Editorial Posada, 1978), 31-54.
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Distintos grupos de jóvenes buscaron encontrar su propio camino hacia la 
espiritualidad desde propuestas diferentes a las que ofrecían las religiones más 
convencionales; una de ellas, desprendida de la cultura del New Age, fue la de 
los hippies, los “conectados”, quienes decían buscar una conexión trascendental 
a través de la filosofía neo oriental y las drogas psicodélicas.15 Aunque al inicio 
gozaron de mucha popularidad, su estilo de vida comunal no pudo sostenerse 
más allá de la década de los 1970, debido a que vivían en comunas en estado 
de mendicidad, siendo ésta una comunidad que dejó huella en el rock psicodé-
lico y la poesía beat, en la que quedó registro de esta búsqueda de una nueva 
identidad religiosa.16 

También el fenómeno rastafari, manifestación cultural que fuera de África 
y el Caribe suele reducirse a su perspectiva estética y musical, fue parte de es-
tas nuevas religiosidades que buscaban generar un sentido trascendental de la 
existencia de enormes comunidades en todo el mundo, en este caso desde una 
suerte de milenarismo negro en el que la llegada de un mesías africano, muchas 
veces identificado con la figura del rey de Etiopía desde una reinterpretación  
de las Sagradas Escrituras, vaticinaría una época de paz para todos los pueblos.17   

En suma, estos movimientos sociales que tenían como trasfondo el miedo a 
la amenaza de una Tercera Guerra Mundial en la que se enfrentaran las potencias 
de Occidente y Oriente, surgieron como reflejo de la búsqueda de alivio espi-
ritual que necesitaban las nuevas generaciones. Sin duda, fue un momento de 
inflexión en la cultura occidental en que estos miedos apocalípticos posmoder- 
nos llenaban de pavor a millones de personas, lo cual se manifestaba en artefac-
tos culturales como películas, cómics y música (por ejemplo, el rock y el heavy 
metal), pero también en las nuevas formas de identificar los imaginarios en torno 
a lo sagrado. Fue en ese momento tan convulso cuando el fenómeno ovni y ex-
traterrestre entró igualmente a esta ecuación.18 

15 Margaret Randall, Los “hippies”. Expresión de una crisis (México: Editorial Siglo XXI, 
1969), 3-20.
16 Margaret Randall, Los beat. Poesía de la rebelión (Matanzas: Ediciones Matanzas, 2021), 
163, 329.
17 Samuel Furé, La cultura rastafari en Cuba (Santiago de Cuba: Editorial Oriente, 2011), 
90-91. 
18 Fericgla, Los chamanismos a revisión, 11.
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El fenómeno ovni: ¿Una expresión religiosa?
En un ambiente tan conflictivo en la política internacional y en el que la humani-
dad temía una guerra nuclear a gran escala, surgió la histeria de los platillos vo-
ladores. Aunque se tiene por primero el avistamiento del piloto Keneth Arnold 
del 24 de junio de 1947, es innegable que ha habido muchas manifestaciones 
similares en el pasado, cuando una o numerosas personas dijeron ver anomalías 
en el cielo.19 Sin embargo, la primera vez que se habló como tal de un platillo 
volador fue en el mencionado avistamiento de 1947, de manera que la identi-
ficación de supuestos monstruos voladores, aparatos aeronáuticos como las vi-
manas de la mitología de las religiones de la India o ciudades voladoras como la 
legendaria Magonia con el fenómeno ovni son sólo conjeturas de personas que 
proyectan las creencias del presente en esas figuras del imaginario del pasado.

El piloto norteamericano dijo haber visto nueve objetos similares a bu-
meranes volando por encima de su avión, sin embargo, la prensa de la época 
dijo que eran como “platillos” y de esa manera, a partir de ese error de inter-
pretación, surgió un pánico colectivo hacia estas naves, que se especulaba eran 
tripuladas por visitantes de otros planetas, debido a que la tecnología que des-
plegaban era muy superior a la de las superpotencias de la época. La falta de 
certidumbre mencionada y la aparición de diversas propuestas del New Age se 
conjuntaron con esta inquietud hacia los extraterrestres, razón por la que co- 
menzaron a surgir sectas de supuestos “contactados”, gente que aseguraba ha-
ber entrado en contacto con estos seres de las estrellas, como la de los Hijos de 
Dios. Estos cultos hacían públicos los supuestos mensajes que los tripulantes  
de estos platillos voladores les habían revelado. 

El laureado psicólogo Carl Gustav Jung pensaba que la aparición de esta 
histeria colectiva era sintomática de la búsqueda de un sentido trascendental 
de la existencia en ese periodo de la posguerra. Esta incertidumbre existencial es 
la que dio como resultado la aparición de este imaginario, una nueva mitología. 
Para él, estos relatos de ovnis y contactados eran parte de la construcción de 
un nuevo mito en pleno siglo XX que, al igual que en la Antigüedad, era creí- 
do por millones de personas y ayudaba a crear un imaginario sobre el mundo 
sobrenatural.20 

19 Jacques Vallée, Pasaporte a Magonia (Madrid: Reediciones Anómalas, 2021) 21. 
20 Carl Gustav Jung, Sobre cosas que se ven el cielo (Buenos Aires: Editorial Sur, 1961), 
20-41.
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En este contexto de sectas de jóvenes queriéndose conectar con el 
mundo preternatural, no fue de extrañar que surgieran algunas agrupaciones 
cada vez más exóticas y controversiales. Algunas fueron tildadas de satánicas y  
vinculadas con crímenes horribles como la violación de menores y los sacrificios 
humanos, muchas veces más bien siendo ésta una creencia popular exacerbada 
por ese clima de inquietud política y social. Uno de los libros que construyó este 
imaginario fue Michelle recuerda. Una historia verídica de satanismo, que habla 
de una niña perteneciente a una de estas sectas que era constantemente vio- 
lada y torturada incluso por el mismísimo Satanás.21 

Otros grupos más extravagantes eran aquellos que auguraban desde 
el pensamiento milenarista que los ovnis y los extraterrestres eran entidades 
superiores en un sentido espiritual y que venían a aconsejar a la humanidad, 
incluso llevándose a algunos elegidos a las estrellas, ante una segura y futura 
tribulación. Una secta en este sentido fue la que se llamó los Niños de Dios, que 
supuestamente recibían mensajes de entidades del espacio sideral, ya fuera a 
través de cartas, llamadas telefónicas o incluso la telepatía.22 

Todo tipo de poderes extrasensoriales se mencionaban de manera cons-
tante entre los estudiosos del fenómeno ovni en las décadas de los años 1960-
1970, ya que los relatos de contactados por extraterrestres en general decían 
que los seres de las estrellas hacían una suerte de comunicación no verbal, sino 
directamente mental.23 Curiosamente, estas narraciones eran muy parecidas a 
las de aquellos a los que los dioses les habían revelado conocimientos sagrados 
en diversas religiones históricas como el judaísmo, el cristianismo o el islam. De 
igual manera, de un modo sospechosamente parecido, los contactados, como  
los profetas de las religiones antiguas, quedaban de alguna manera marcados, 
al menos a ojos de aquellos que creían en este fenómeno como una realidad.

Este comportamiento se observa en obras como Ovnis: S. O. S. a la huma-
nidad, en la que al mero estilo de las películas de la época, como en El día que 
la Tierra se detuvo (Robert Wise, 1951), se vinculaba a los extraterrestres con po-
deres sobrenaturales y una enseñanza moral-religiosa. En dicha obra, el autor, 
Juan José Benítez, recoge sin proponérselo (ya que es un reconocido ufólogo 
y defensor de esta creencia como una realidad factual) una enorme cantidad 

21 Michelle Smith y Lawrence Pazder, Michelle recuerda. Una historia verídica de satanismo 
(México: Lasser Press, 1983), 249-258.
22 Barthel, Los “suicidas” de Guyana, 91.
23 Salvador Freixedo, La religión entre la parapsicología y los ovnis (México: Editorial Orión, 
1977), 96-121.
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de imaginarios, muchas veces pertenecientes al ámbito de la tradición oral, en 
torno a los extraterrestres, en los que se les ve como entes portadores de una 
revelación divina.24 Estas sectas de contactados fueron muy populares durante 
la década de los 1960 y lo común era que los supuestos profetas de los seres 
de las estrellas comunicaran mensajes de paz y unidad en los que se mezclaban 
elementos reconocibles de distintas religiones. 

Esta valoración positiva de los visitantes de las estrellas ciertamente no 
duró por siempre, a finales de la década de 1970 comenzaron a ser vistos con 
recelo por autores como el jesuita renegado Salvador Freixedo, que abando-
nó su vocación sacerdotal y se dedicó a pregonar que los dioses de todas las 
religiones, incluyendo la católica, eran manifestaciones de extraterrestres que 
querían dañar a la humanidad, razón por la cual intervenían en los asuntos hu-
manos con ayuda de sus naves, siendo los causantes del aumento de calor en 
el planeta (al disparar sus rayos láser a los mares) y de azuzar a los humanos a 
matarse los unos a los otros en el nombre de distintos dioses, haciendo a nues-
tra especie víctima de un engaño mortal.25

El detonante de este cambio de mirada hacia los extraterrestres se debió 
al caso de Betty y Barney Hill, pareja interracial que aseguró ser abducida por 
una nave alienígena en la madrugada entre el 19 y 20 de septiembre de 1961, 
haciéndose mundialmente famoso este caso por la película The UFO Incident 
(Richard A. Colla, 1975). Lo interesante es que en esta obra cinematográfica se 
explora la posibilidad de que todo el incidente fuera una alucinación compar-
tida, generada por la angustia de vivir en un ambiente tan complicado para los 
matrimonios interraciales. 

Si bien en un primer momento los ufólogos teorizaron que los mitos, re-
ligiones y cuentos populares que hablaban de entidades etéreas, seres mons-
truosos y personajes como las hadas, que secuestraban a la gente y dejaban 
figuras en los campos de cultivo, eran ecos de vivencias del fenómeno ovni y 
extraterrestre experimentados por distintas sociedades en el pasado,26 hoy en 
día sabemos que tal similitud no se debe a esa causa. Una teoría así no se puede 
sostener a la luz de las pruebas fácticas, no solamente de las ciencias naturales 
y nomotéticas, que muestran la imposibilidad de que la Tierra sea y haya sido 
visitada de manera constante por inteligencias alienígenas en el pasado, sino 

24 Juan José Benítez, Ovnis: S. O. S. a la humanidad (Barcelona: Plaza & Janés, 1978), 139. 
25 Salvador Freixedo, ¡Defendámonos de los dioses! (México: Editorial Posada, 1985), 64-73.
26 Vallée, Pasaporte a Magonia, 216-223.
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también por las ciencias sociales, que han demostrado que esta creencia es 
sólo eso, una creencia del folclor que es parte de los relatos de tradición oral. 
De modo que la similitud entre los relatos de la tradición oral del pasado y las 
narraciones de extraterrestres se debe a que estas últimas son una evolución 
orgánica posmoderna de las primeras.

Aunque en textos medievales —como Sobre el granizo y los truenos, del 
obispo francés Agobardo de Lyon— se menciona a seres que vienen del cielo, 
de una hipotética tierra llamada Magonia,27 lo cierto es que no es parte de los 
relatos relativos a seres provenientes de otros rincones del Universo, sino que 
nosotros proyectamos nuestros imaginarios en aquellos del pasado. Autores 
como Ignacio Cabria han hecho hincapié en ese mecanismo de la mente hu-
mana de relacionar y encontrar sentido a cuestiones que no lo tienen gracias al 
fenómeno de confabulación, en el que los constructos de la ficción, que en el 
pasado fueron los del mito y la religión y en el presente suelen ser los del cómic 
y el cine, se utilizan para dotar de un sentido a la realidad, aunque a veces estas 
narrativas parezcan inverosímiles.28 

Como ejemplo de nuestra historia reciente, basta con revisar la enorme 
cantidad de videos que salieron en la popular plataforma de Youtube en los que 
se explicaba que el origen de la covid-19 estaba en conspiraciones del gobier-
no, una posible invasión extraterrestre o incluso un castigo divino.29   

Otros estudiosos han notado que no es de extrañar que los relatos de 
entes feéricos y extraterrestres se parezcan porque en el fondo son los mismos 
miedos, a lo distinto y desconocido, actualizándose de acuerdo con las nece-
sidades y situaciones del contexto inmediato de las sociedades que les han  
brindado valor a estas narrativas.30 No en balde se ha detectado que las histo-
rias de entes de tamaño antinatural, ya sean más grandes o de menor tamaño, 
que se roban a las personas o las llevan a espacios supraterrenales, no son 
actuales, obedecen a relatos que ya se observaban en la tradición oral del pa- 
 

27 Agobardo de Lyon, Sobre el granizo y los truenos (Barcelona: Siruela, 2018), 57-128.
28 Ignacio Cabria, Así creamos monstruos (México: Ariel, 2023), 451.
29 Víctor Manuel Bañuelos Aquino, Los impresos populares en el fin de los tiempos: escato-
logía milenarista y sociedad en la literatura de cordel mexicana (1894-1910) (Guadalajara: 
Universidad de Guadalajara, 2023), 10-12.
30 Gerardo Fernández Juárez y José Manuel Pedrosa, “Los mil y un registros del humano 
miedo”, en Antropologías del miedo. Vampiros, sacamantecas, locos, enterrados vivos y 
otras pesadillas de la razón, ed. de Gerardo Fernández Juárez y José Manuel Pedrosa (Ma-
drid: Calambur, 2008), 9-14.
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sado, a veces casi prehistórica, y que pudieron haber sido influenciados por la 
ingesta de psicotrópicos y enteógenos.31

Lo que es muy cierto y explica la existencia de este imaginario, y que millo-
nes de personas lo sustenten incluso hoy en día, es que la inquietud generada 
por la posibilidad de la aparición de estas naves tripuladas por extraterrestres 
va muy acorde a los cambios en la brújula moral y la tecnología en Occidente, 
después de un proceso tan desastroso y aterrador como la Segunda Guerra 
Mundial. El miedo a las armas nucleares y a lo que el ser humano se pudiera 
encontrar en el espacio, debido a que la carrera espacial entre Estados Unidos 
y la Unión Soviética se desarrolló principalmente aquellos años, fue el conjunto 
de inquietudes que originaron esta histeria a través del mencionado fenómeno 
de confabulación. 

Figura 1. “¿Están habitados los otros planetas?”,  
El Imparcial. Diario Ilustrado de la Mañana, domingo 14 de enero de 1900.  

Hemeroteca Nacional de México (HNM). Fotografía de Leonardo Hernández. 

31 Diego R. Viegas, Los espíritus del aire. Ovnis, visiones y antropología transpersonal (Mé-
xico: Lunaria Ediciones, 2022), 49-89.
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Sin lugar a duda, estos relatos generaron una sensación de terror religioso, 
el Mysterium Tremendum mencionado por Rudolf Otto, al poner al ser humano 
ante lo ominoso, inaccesible y difícilmente entendible.32 Esta sensación de mie-
do ante lo ominoso y lo divino la identificaba de otra manera el gran filósofo Em-
manuel Kant, pues consideraba que lo sublime era todo aquello perteneciente 
al mundo de lo sagrado que generaba miedo en la humanidad por ponerlo en 
proporción a lo inconmensurable del Cosmos.33

De modo que entendemos que existen dimensiones de lo humano y lo 
sobrenatural, siendo esto segundo fascinante, pero proclive a generar miedo 
en su espectador. Éste es el mundo de los mitos, de los relatos religiosos y, 
por supuesto, de las narrativas de ovnis y extraterrestres, entidades que en su 
enormidad ponían en perspectiva al ser humano, dejándole un enorme vacío 
existencial y una necesidad religiosa distinta más acorde a los signos de esos 
tiempos tan cambiantes. 

Manifestación del fenómeno ovni en la prensa mexicana
Ahora bien, ¿es posible identificar esta creencia y sus consecuentes imaginarios 
en la prensa mexicana? Y así mismo, ¿en ésta se evidencian los miedos e inquie-
tudes de la sociedad en torno a temas tan dispares como la política internacio-
nal y el clima de incertidumbre social en la república mexicana? A continuación, 
veremos numerosos ejemplos en los que se aprecia la manifestación de esta 
figura del imaginario en la cultura gráfica mexicana de la segunda parte del 
siglo XX.

El registro más antiguo de un fenómeno aéreo, parecido más no igual al 
ovni como lo conocemos: “data del 27 de abril de 1897, cuando el periódico El 
Universal retomó una nota publicada en un diario de Texas titulada ‘El monstruo 
aéreo’, que relata cómo un hacendado de la zona vio un objeto que surcaba el 
cielo que no producía ruido”.34 

32 Rudolf Otto, Lo santo. Lo racional y lo irracional en la idea de Dios (Madrid: Alianza, 
2016), 58-87.
33 Emmanuel Kant, Lo bello y lo sublime (Madrid: Espasa-Calpe, 1964), 13.
34 “125 años de noticias sobre ovnis en la prensa mexicana”, Gaceta UNAM, acceso el 5 
de enero de 2026, https://www.gaceta.unam.mx/125-anos-de-noticias-sobre-ovnis-en-la-
prensa-mexicana/.
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En el caso mexicano, desde el inicio del siglo XX observamos que en dia-
rios como El Imparcial ya se hablaba de la posible existencia de seres extrate-
rrestres,  incluso se llegaba a mostrar cómo se especulaba que podrían ser estos 
alienígenas. Cabe decir que se les representaba de una manera muy diferente 
a como los entendemos hoy, de modo que se les dibujaba de una forma simi- 
lar a la de los monstruos de la mitología más convencional, como se observa  
en la nota periodística titulada “¿Están habitados los otros planetas?”, que apa-
reció publicada el domingo 14 de enero de 1900 (ver Figura 1). 

Ya en 1970 existía en el país el Centro Investigador de Fenómenos Extrate-
rrestres, A. C., encargado de recabar documentos de diversa índole que habían 
registrado este singular fenómeno en los cielos de México y el mundo, dándole 
principalía a los diarios y publicaciones periódicas nacionales en donde goza-
ron de mayor presencia: El Excélsior y El Heraldo.35 En muchas de las publica-
ciones recabadas aparecieron todos los elementos antes vistos, por ejemplo:

1.	 La interpretación de este fenómeno como un aspecto religioso.
2.	 La valoración de esta histeria como una manifestación del miedo a la 

guerra nuclear.
3.	 La posterior identificación de estos ovnis con una amenaza para para 

la humanidad.

Para la realización de este ensayo también vamos a tomar algunos de los 
artículos periodísticos que —a criterio de quien estas líneas escribe— son más 
esclarecedores de esta creencia popular que ya hemos tenido oportunidad 
de explorar en un sentido más general. Nuestro corpus está compuesto por 
28 documentos de publicaciones muy diferentes entre sí, desde las que eran 
abiertamente sensacionalistas hasta aquellas que solían dedicar sus páginas a 
temas que podrían considerarse más convencionales: Avance, El Economista, 
El Informador, El Nacional, El Porvenir, Impacto, Jueves de Excélsior y Sucesos 
para Todos.

Vamos a ver que ya desde 1961 aparecía este tema en publicaciones alar-
mistas como Impacto, que en su artículo “Impacto ovni” del 4 de octubre asegu-
raba que un ovni “fantasmagórico” había aterrizado en una de las pistas de un 
aeropuerto francés en el año 1953, ante la mirada atónita de los agentes aero-

35 Jorge Reichert, El enigma de los Ovnis (México: Centro Investigador del Fenómeno  
Extraterrestre, 1970), 1-7.
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portuarios que observaron la escena.36 Igualmente se menciona un caso similar 
en la Unión Soviética, de un aparente aerolito que iba a caer sobre la Tierra, pero 
que resultó ser una presunta nave extraterrestre; dicho acontecimiento había 
ocurrido en Siberia. 

Lo interesante, visto a la luz de cómo ha evolucionado la creencia en el 
fenómeno ovni, es la manera en que los redactores del artículo buscaron en-
contrar sentido a lo que estaban relatando: ya sea utilizando conceptos como 
fantasmagórico, igual que en los relatos de terror de tradición oral; y, en el otro 
caso, desde la posibilidad de que fueran meteoritos los causantes de la visión. 
Aún no se terminaba de constituir el lenguaje particular de este fenómeno. 

Otras publicaciones mostraron un discurso distinto, como en Sucesos para 
Todos, que publicó la nota titulada “¿Qué nos han enseñado los vuelos cósmi-
cos?”, donde se menciona que las investigaciones espaciales realizadas por las 
superpotencias de la época habían encontrado nula vida extraterrestre.37 Sin 
embargo, no todos los periódicos mantenían esta postura ya que El Excélsior 
denunció que en Europa había gran histeria por este tema: desde gente en 
Verona, Italia, que aseguraba haber visto a seres de las estrellas bajando de 
sus naves, hasta aparentes avistamientos masivos de platillos voladores en In-
glaterra.38 La interesante novela mencionada, Ovni 78, habla sobre esta histeria 
colectiva italiana. 

En 1963, en publicaciones como Sucesos para Todos llegaron a aparecer 
notas más estrambóticas, ya que en algunas se teorizaba que los extraterrestres 
eran más bien habitantes de las profundidades de la Tierra, como se obser-
va en el artículo titulado “Los habitantes del mundo subterráneo”, en el cual se 
explicaba que los mitos de diversas partes del planeta, como Escandinavia o 
Medio Oriente, ya hablaban de esta realidad.39 La posibilidad de explotar eco-
nómicamente este tema tan rentable, junto con la necesidad de la población de 
entender qué estaba ocurriendo en los cielos del mundo, eran los principales  
motores de la aparición de estos ensayos. 

36 “Impacto ovni”, Impacto (4 de octubre de 1961): 24. 
37 “¿Qué nos han enseñado los vuelos cósmicos?”, Sucesos para Todos (6 de febrero  
de 1962): 16. 
38 “Vuelven a inquietarnos los platillos voladores”, Jueves de Excélsior (5 de julio de 
1962): 10. 
39 José Zamora y Lainez, “Los habitantes del mundo subterráneo”, Sucesos para Todos  
(24 de septiembre de 1963).
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Como se ha sugerido, la histeria colectiva generada por cuestiones como 
la carrera nuclear, las exploraciones espaciales y las luchas sociales en Estados 
Unidos y el resto del mundo eran el origen de esta creencia tan particular. Esto 
se hace más evidente en algunos casos, como se observa en El Nacional (18  
de septiembre de 1964), que publicó el artículo titulado “Civilizaciones extrate-
rrestres”, texto breve pero que acompañaba al encabezado que rezaba “Rusia y 
EU poseen nuevas armas. Según L. B. Jonhson y Kruschev”.

Sin lugar a duda era más inquietante y aterrador el texto de política que 
el relativo al fenómeno ovni. En el artículo se menciona que los rusos estaban 
buscando la posibilidad de entrar en contacto con otras inteligencias fuera de la 
Tierra, se exponía que el tema era serio y que se estaba trabajando en coloquios 
académicos multidisciplinarios.40 

No menos escandaloso fue el artículo “¿Los platillos voladores proceden 
de las grandes cavernas de la Tierra?”, publicado por Impacto (29 de septiem-
bre de 1965), en donde nuevamente se propone que los extraterrestres son 
más bien intraterrestres, se habla de la teoría del cosmólogo chileno, Moya 
Umaña, quien obviamente se inspiraba en la mitología para hablar de la pre-
sencia de una antiquísima civilización subterránea que gozaba de una tecnolo-
gía muy superior a la humana.41

Ya en 1966 el fenómeno ovni estaba siendo visto con cansancio y hartazgo 
por una parte de la población. Esto queda evidenciado en ensayos como el 
titulado “Otra vez los Ovni”, publicado en el Jueves de Excélsior (20 de enero 
de 1966). En esta redacción periodística se menciona que la psicosis provoca-
da por los ovnis, aunque parecía ya olvidada, regresaba con nuevos bríos cada 
cierto tiempo.42 Esto suele ocurrir cuando una histeria colectiva se vuelve recu-
rrente a pesar de demostrar que no se sustenta en una realidad fáctica, es decir, 
cuando una parte de la sociedad se desengaña de una supuesta amenaza a lo 
desconocido. Un comportamiento similar se observó en México durante el en-
trecruce de los siglos XIX y XX en las publicaciones alusivas al fin del mundo, que 
se editaban incluso en imprentas como la de Vanegas Arroyo.43

40 Serge Berg, “Civilizaciones extraterrestres”, El Nacional, 18 de septiembre de 1964: 2. 
41 J. Aregullin, “¿Los platillos voladores proceden de las grandes cavernas de la Tierra?”, 
Impacto (29 de septiembre de 1965): 54-55. 
42 “Otra vez los ovni”, Jueves de Excélsior (20 de enero de 1966): [s. p.]
43 Bañuelos Aquino, Los impresos populares, 290-291.
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No menos interesante es observar en estas publicaciones imágenes de  
los supuestos platillos voladores en las que la imaginería, inspirada en el cine y 
las historietas de ciencia ficción, ayudó a construir nuevos elementos identifica-
bles sobre esta mitología dentro y fuera de México.

Aunque hoy en día sabemos que este fenómeno pertenece más al ámbito 
de las leyendas urbanas, en las décadas de 1960-1970 aún existía la duda de 
si realmente eran manifestación de una realidad tangible, razón por la que no 
dejaron de aparecer publicados artículos como el titulado “¿Existen o no los pla-
tillos voladores?”, en donde su autor, el periodista neoyorkino Alton Blakeslee, 
puso al alcance del lector diversos argumentos a favor y en contra de la posibili-
dad de la existencia de estas naves tripuladas por extraterrestres. El investigador 
concluye que, si bien había  sido una creencia muy rentable para vendedores de 
best sellers y gurús, la realidad es que las investigaciones realizadas por diver-
sos departamentos de la milicia y la academia estadounidense habían llegado a 
la conclusión de que se trataba de una ficción.44

Por supuesto, esto no significó que dejaran de aparecer notas periodísti-
cas en las que se siguiera hablando de este tema como una realidad, lo cual era 
a su vez sintomático de que aún existían muchas personas dispuestas a comprar 
y leer artículos con estas características. Uno de ellos fue el titulado “Lluvia de 
plativolos en Argentina”, publicado en Jueves de Excélsior, en el que se pregun-
taba a los lectores: “¿Cómo reaccionaría usted si se encontrara ante un visitante 
extraterrestre?”, como una estrategia evidente para generar conmoción, al po-
ner a los compradores ante la hipotética situación de entrar en contacto con 
inteligencias extraterrestres. 

En el texto se asegura que Argentina está siendo visitada constantemente 
por naves tripuladas por alienígenas y que esta constante se observa igual-
mente en países como México. Lo más interesante es que se dice que estos 
visitantes se han llevado a personas dentro de sus naves, siendo ellos nue- 
vos contactados que han regresado a la Tierra con mensajes para personas de 
importancia política y religiosa como el papa, al igual que en los relatos de la 
virgen de Fátima.45 

44 Alton Blakeslee, “¿Existen o no los platillos voladores?”, El Porvenir, 9 de julio de 1967: 
11. 
45 Francisco Ortiz P., “Lluvia de plativolos en Argentina”, Jueves de Excélsior (28 de noviem-
bre de 1968): 12.
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La década de 1970 no fue distinta: siguieron apareciendo más relatos con 
esas características, en los que incluso podía percibirse este discurso encontra-
do entre creyentes y escépticos. Por ejemplo, en el artículo “Propulsión espacial” 
los redactores describieron avistamientos de estos platillos voladores en Esta-
dos Unidos y Europa, al mismo tiempo que expusieron algunas de las explica-
ciones que tenían algunos científicos sobre el vuelo de estas naves.46 

En el caso mexicano, se observan artículos como “En el cielo de Durango 
fue fotografiado este platillo volador de gran diámetro”, 47 en el que se muestra 
la fotografía de un aparente ovni. Las explicaciones dadas en estas notas perió-
dicas no sólo van hacia el tema de la tecnología de las naves, sino que también 
tratan de la naturaleza de sus tripulantes. Esta realidad se ve en artículos como el 
titulado “¿Habrá vida en otros planetas?”, que apareció en Jueves de Excélsior.48 
Como hemos visto, se solía pensar que personajes importantes de las religiones 
habían sido extraterrestres, una creencia que también se observa en el artículo 
“¿Cristo era extraterrestre?”, publicado en El Avance.49 

En los años 1980, a pesar de que recibieron este tema con un entusiasmo 
renovado, fue más identificado con cuestiones sombrías y aterradoras, gracias a 
la aparición de películas como Alien (Ridley Scott, 1979), La Cosa (John Carpen-
ter, 1982) y Xtro (Harrry Bromley, 1982), que ayudaron a cristalizar la figuración 
monstruosa de los alienígenas en el imaginario popular.50 Esta realidad puede 
constatarse en artículos que tratan el fenómeno con un dejo de inquietud. Por 
ejemplo, podemos observar en El Nacional el artículo “La búsqueda de vida en 
el espacio exterior”, en el que se hablaba de los nuevos esfuerzos de las poten-
cias del norte global por contactar con extraterrestres.51 En otros artículos se 
aprecia que aún había quienes pensaban que los ovnis no venían del espacio, 
sino del interior de la Tierra, como se ve en el artículo “Los enigmas del mar” que 
se publicó en El Porvenir.52 

46 “Propulsión espacial”, Sucesos para Todos (6 de febrero de 1971).
47 Jaime Torres Serrato, “En el cielo de Durango fue fotografiado este platillo volador de 
gran diámetro”, Impacto (14 de noviembre de 1973): 30. 
48 “¿Habrá vida en otros planetas?”, Jueves de Excélsior (30 de septiembre de 1976): 9.
49 “¿Cristo era extraterrestre?”, El Avance, 23 de marzo de 1978: 3.
50 David Skal, Monster Show. Una historia cultural del horror (Barcelona: Valdemar, 2008), 
375-393. 
51 “La búsqueda de vida en el espacio exterior”, El Nacional, 24 de octubre de 1982: 2.
52 “Los enigmas del mar”, El Porvenir, 24 de octubre de 1982.
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Aún se barajaban los números de posibles razas y planetas habitados por 
estos alienígenas en discusiones similares a las de los escolásticos en la Baja 
Edad Media, que proponían el número de ángeles que cabían en la punta de 
un alfiler, como se aprecia en el artículo titulado “Podría haber más de 650 ci-
vilizaciones más evolucionadas que la nuestra”, publicado en El Nacional.53 No 
menos interesante fue la noticia “Llega mensajero extraterrestre”, en la que se 
aseguraba que varios viajeros de la “hermandad interplanetaria“ habían contac-
tado con la Misión Rama, un grupo internacional de contactados y discípulos de 
los “guías” interplanetarios.54 Ya en páginas precedentes hablamos de la obra 
de Juan José Benítez, Ovnis: S. O. S. a la humanidad, en la que habla un tanto de 
este tema de la comunidad peruana. 

La década de 1990 no vio cesar el interés por el tema ovni, la cercanía 
con el nuevo milenio despertaba distintas inquietudes en muchos de los lec- 
tores, por lo que no fue raro que se siguiera hablando de la posibilidad de abrir 
contacto directo y constante con inteligencias extraterrestres. Por ejemplo, la 
viabilidad de que los estudios sobre el tema ovni fueran por fin considerados 
como ciencia se aborda en redacciones como “La ovniología en trance de ser 
reconocida por ONU”, que vio la luz en las páginas de El Porvenir.55

También vamos a encontrarnos con una serie de consejos de qué hacer al 
entrar en contacto con una raza extraterrestre, como si esto fuera una experien-
cia normal y cotidiana, como se observa en la nota periódica “12 consejos pa- 
ra enfrentar un Ovni”, también de El Porvenir.56 

Los editores de El Economista, por su parte, hicieron lo propio en 1994, año 
en que publicaron el artículo “Como son los extraterrestres que nos visitan”, en 
el que —citando otras fuentes, obviamente textos de ufología— dicen que se cree 
que hay razas alienígenas muy variopintas: desde las que parecen humanos, pa-
sando por aquellas compuestas por seres similares a insectos y llegando hasta 
las más extrañas, en las que se ven entidades aparentemente robóticas. Igual- 
 
 

53 “Podría haber más de 650 civilizaciones más evolucionadas que la nuestra”, El Nacional, 
16 de agosto de 1985: 2.
54 “Llega mensajero extraterrestre”, El Porvenir, 10 de enero de 1989: 2A.
55 “La ovniología en trance de ser reconocida por ONU”, El Porvenir, 31 de octubre de 
1990: 2A.
56 Mario Núñez González, “12 consejos para enfrentar un Ovni”, El Porvenir, 16 de julio  
de 1993: 6.
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mente mencionan un par de relatos de la época sobre supuestos extraterrestres 
capturados: algunos con vida y otros muertos.57

En esa década surgieron nuevos rumores inspirados en las leyendas ur-
banas, que a su vez comenzaron a mostrar otros matices de esta mitología del 
siglo XX. Quizá el principal ejemplo de esto lo tengamos en el famoso caso de 
la “Autopsia extraterrestre”, que en 1995 apareció en diversos canales de televi-
sión y medios de la prensa. Esta histeria no fue ajena al caso mexicano, como se 
aprecia en el artículo “Autopsia de un extraterrestre”, de El Porvenir.58 

Otros temas también fueron abordados en esta prensa, los cuales denotan 
una genuina curiosidad por desentrañar los orígenes de este enigma. Por un 
lado, en algunas redacciones se quería responder la pregunta del millón: “¿Vida 
en otros planetas? Afirman esa posibilidad”.59 

Otras redacciones periodísticas también querían explicar la génesis de la 
creencia en interacciones humanas con seres de las estrellas: si éstas eran reali-
dad o sólo una fantasía. Esta pregunta se responde en el artículo titulado “Teo-
rías sobre encuentros con extraterrestres”,  que menciona algunas propuestas 
científicas sobre la posibilidad de intercambios entre humanos y alienígenas, 
en este caso, se explica que estas visiones ocurren durante la parálisis de sueño 
y otros fenómenos en el lóbulo temporal, inclusive experiencias más extrañas, 
por ejemplo, las de mujeres que decían haber quedado inseminadas por extra-
terrestres.60

En el año 2002, este tema seguía generando sensación, en este caso en 
notas en las que se conjuntaban los saberes populares, los extraterrestres y la 
política local. En el artículo “No están del lado del Estado el tarot y las estre-
llas”, de El Porvenir, se hace una combinación del mundo de la política y los po- 
deres extrasensoriales. La nota nos dice que el astrólogo Mario G. aseguró que 
la cartomancia y la astrología auguraban futura inestabilidad política mundial, 
al mismo tiempo que una mayor influencia de los extraterrestres en el arte y la 
cultura humanas.61 

57 “Cómo son los extraterrestres que nos visitan”, El Economista, 8 de abril de 1994: 4.
58 Benjamín Valencia Frieventh, “Autopsia de un extraterrestre”, El Porvenir, 20 de noviem-
bre de 1995: 4.
59 “¿Vida en otros planetas? Afirman esa posibilidad”, El Porvenir, 1o. de febrero de 1996: 2.
60 “Teorías sobre encuentros con extraterrestres”, El Informador, 6 de mayo de 1997: 11D. 
61 Mario Prado Cabrera, “No están del lado del Estado el tarot y las estrellas”, El Porvenir, 4 
de enero de 2002: 1.
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Conclusiones
A pesar de los millones de creyentes en el fenómeno ovni que hay en todo el 
planeta, incluso hoy en día, lo cierto es que nunca nadie ha mostrado pruebas 
irrefutables de esta realidad, no se tienen más que conjeturas, miles de relatos 
hablados y algunas fotografías de mala calidad, por lo que todo apunta a que, 
junto con el espiritismo y la criptozoología, se trata más bien compendios de 
creencias humanas que han mutado con el paso de los siglos y se han man-
tenido más o menos vigentes en las sociedades, mostrándonos que nuestros 
miedos más ancestrales a lo desconocido, al vacío y a lo divino siempre han 
acompañado y seguramente acompañarán a nuestra especie en los incontables 
siglos venideros. 

Estas publicaciones nos muestran cómo una comunidad temía y buscaba 
encontrar un sentido trascendental a una realidad muy compleja y cambiante en 
la que la amenaza nuclear se sentía muy próxima y era parte de la cotidianidad, 
ya sea viendo en estos hipotéticos seres extraterrestres una manifestación de lo 
divino o ya fuera interpretándolos como una realidad que obligaba a la humani-
dad a repensar su lugar en el Universo, puesto que de existir otras especies igual 
o más inteligentes, serían una suerte de desafío para los habitantes de la Tierra.

El estudio de los ensayos periodísticos que fueron apareciendo a través de 
las décadas nos muestra cómo se fue construyendo esta nueva mitología. Servía 
para darle un sentido trascendental a la experiencia humana en momentos de 
incertidumbre, al igual que los mitos de las religiones antiguas, en donde el ser 
humano hacía una reconciliación entre los aspectos más excluyentes de la con-
dición humana.62 En nuestro caso, sería una reconciliación entre nuestra especie 
y la otredad, ya sea mostrando a esta última como una salvadora interesada 
en los asuntos terrestres o como una seria amenaza meritoria de la unificación 
planetaria. 

Conforme inició el siglo XXI no menguó el interés por este tema, al grado 
de ser ya convertido en un tópico de interés para los niños, como se observa en 
el diario El Informador, que en 2005 publicó el texto “Mundos”, en el que un niño 
viaja a otro planeta. En este caso, la redacción es obviamente una prosa poética 
pensada para entretener a los más pequeños.63 

62 Lluís Duch, Mito, interpretación y cultura (Barcelona: Herder, 1998), 34-35.
63 Irene Pulido Ortiz, “Mundos”, El Informador, 30 de abril de 2005.
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